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C a lle  d e  A lb e r t o  A g u ile ra ,  n ú m .  5 2 . - M A D R I D .

ái
El viernes regresó á  Madrid e l Pre^ 

sidente del Directorio. Y  en e l mismo 
día por la t ird e  se autorizó la publica 
ción de la sentencia dictada por e l Su 
premo de G u erra  y  Marina en la causa 
por el desastre de Julio de 1921. Por 
ella se absuelve al gen eral N avarro y 
se condena á  B eren gu er á separación 
del servid o, en consideración d eq u e  
incurrió en delito de n egligencia, aun 
que se le aprecian dos atenuantes m uy 
cualificadas.

A l mismo tiempo que se autorizaba 
la publicación, e l Presidente d el D i­
rectorio se felicitaba ante los perio­
distas de la absolución de N avarro, 
doliéndose de que e l fallo aparte de 
a actividad «á tan buen soldado y  tan 
íialtado patriota com o el gen eral Be 
■enguer, que prestó brillantes servi- 
-ios y  podria segu ir prestándolos»; 
lunque acataba e l fallo com o lo acata­
rían lodos. Y  añadió por último:

«Y pasado y a  e l m omento culminan 
del amplio proceso derivado de los 

lucesos de M ;lil a e l año 21, anuncia 
•I Directorio su propósito de som eter 
i la aprobación del R ey un proyecto 
® indulto ó de amnistía que alcance 
señalado número de delitos y  faltas, 

■ñ la certeza de que es la hora opor- 
una para que esa clem encia sea  bene- 
'ciosa al país.»

E l sábado por la noche dieron en la 
A lta  Comisaría de M arruecos, estable 
dida en Tetuán com o se sabe, una no 
ta diciendo que el enem igo había ata 
cado enérgicam ente varios puntos en 
e l valle  del Lau; que hubo ruda lucha 
con los regulares, que tuvieron que re- 
plegarse á  Em sa. E n  la H o ja  O ficial 
del lunes se publicó un comunicado 
diciendo que e l enem igo acentuaba la 
presión y  hacía acto  de presencia en 
otros puntos y  hostilizaba posiciones; 
aunque se le  batía. E l mismo lunes 
por la mañana se dió en la oficina de 
información una nota en que se decía 
que «el estado de cosas en ia zona 
occidental d e  M arruecos se había 
agravado considerablem ente con e l le 
vantam iento de algunas cábilas y  la 
acülud  dudosa de oirás, provocados 
por la presencia de una fuerte partida 
dé rifeños y  gom aris en la cuenca del 
Lau, que vien e haciendo difíciles los 
suministros y  com unicaciones entre 
los puesios. Para restablecerlos, aña­
día la nota, se  han reñido com bates 
desde anteayer por mejalas y  otras 
fuerzas indígenas, en los que ai prin­
cipio encontraron resistencia, que no 
pudieron ven cer hasta que los refuer 
zos enviados restablecieron la norm a­
lidad dei com bate, e l cual es de espe 
rar se  resuelva  prontam ente á nuestro 
favor».

A gregáb ase  que e l número de bajas 
era ae  unas vein te , que ya  se habían 
abastecido algunas posiciones, y  que 
en e l mismo día se intentaría estable­
cer la com pleta com unicación de la 
linea d el Lau.

En el parte oficial de la madrugada 
del m artes se  decía que tras rudo 
com bate se . había logrado rom per el 
cerco  de T azza, y  «que las bajas sabi­
das hasta la fecha— por no haberse 
recibido aún e l parte detallado de la 
operación— consisten en 28»,

En la G aceta  d el martes se  han pu­
blicado los presupuestos. L o s gastes 
i alculados rebajan los del presupuesto 
an'.erior escasam ente en ua cinco por 
ciento.

NO /AATAR
Lentam ente agonizaba e l desdicha­

do, en medio ae  los más crueles sufri­
miento. N i  habla esperanza. AqueiU  
terri'ile  agonía era e l término fatal, 
necesario, previsto de una enfaim s-

dad inexorable. En e l paroxism o d el 
dolor solicitaba la  m uerte com o la  g ra ­
cia  que pudieia y a  aguardar de la  h u ­
mana piedad.

Agrupada en torno dél lecho form a­
ba la familia un cuadro de desolación. 
A llí la  espesa, los hijos, seguían an h e­
lantes las peripecias de aquel drama 
sombrío. Y ,  [cosa horrible!, ellos tam ­
bién hablan llegado á desear el desen­
lace  único que podía poner térm ino, 
con la vida d el enferm o, á  sus inferna­
les torturas.

Inm óvil, cruzados los brazos, con­
traído e l sem blante, e l m édico sem e­
jaba la estatua de la im potencia. O pri­
mía su corazón el amargo sentimiento 
d e la vanidad de la ciencia, que rnse- 
ña á p rever e l mal sin m ostrar la  m a­
nera de im pedirle. Y  ante las fervien« 
tes invocaciones del agonizante, ante 
las mudas pero expresivas súplicas de 
la desconsolada fam ilia,-contentábase 
con m over lentam ente la cabeza, con 
ademán de profundo abatimiento.

— No puedo— se decía— . S i la cien­
cia  no me enseña á  curarle, e l deber 
me veda darle m uerte. No basta que 
é l y  los suyos quieran; no por eso d e ­
jaría, m atándole, de set un homicida. 
Y o  debo, al contrario, prolongar la  
vida y  luchar contra la m uerte, aun 
allí donde esa  lucha es y a  inútil é in­
sensata. E l deber v a  más allá que la 
esperanza. E l «no matarás» es absolu­
to, incondicional; no admite e x c ep cio ­
nes ni distingos. L a  propia humanidad 
no basta para justificar el homicidio.

A q u el m édico era hombre, adem ás 
y  aún antes que sabio. F uera ya  de la 
m orada d el enferm o, su conciencia fué 
agitada por rudo com bate.

—¿He hecho bien? ¿He hecho mal? 
¿No soy yo  responsable de los torm en­
tos de ese  desgraciado? ¿No estaba en 
mí m aco dulcificar sus últimos mo­
m entos y  h acerle menos duro e l lance 
postrero? ¿Q ué era ya su vida, para él 
y  los suyos, sino un infierno de dolo­
res? ¿Es razonable sacrificar los debe­
res de la piedad á la  absurda-expecta­
tiva  del milagro? ¿Debe e l seco im pe­
rativo de una rfg-la abstracta hacer 
enm udecer la vo z  de la  compasión 
que enternece e l a’ma y  ccn m ueve 
h s  entrañas? ¿Hs procedido y o  com o 
un hbmbre de biea ó com o un ciego  
fanático, idólatra m enguado de las 
preocupaciones dominantes?

D e tal suerte embargaban estas 
perpUjidades el ánimo de nuestro 
buen doctor, que sólo el tumulto de 
una gran muchedumbre que se agita­
ba en torno suyo oudo sacarle de su
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g a r e n  q«» S o ? ”6 M o . que sirve»  de b a e . 4  das 4 desem priiar tal destreq p o , n » .^

en •?«a>? a ' ? “ 5 e S i f i c i o  vas- toda persona culta. Con esto, en lu ga, 
e n e m a  de las tapias de sobre e l fon- de realizar una obra digna, se  com e­
t o  L T K o S S o  d e ’p r - a v e r a .  la  te  nn verdadero crim en d eo rd e n m -
c d io .a s i t a e t .d e l  p a t M o  que aguar , te  ^ ^

daba im paciente la  multitud, obreros en algunos de esos centros
P ío ^ t o a p u e c i ó e l t e o e n  e ^ ^ ^  llamados católicost C laro está que no

^®’?“ ? í ^ v « L l e á  b i e n  morir. En la s e le s  inculca la idea d el crim en, ni 
pretendía ayudar e a  Dien d el delito; pero se les im buye un fal
plenitud 'I® ® ,  borde d el se  so concepio de la  H istoria y  de la
aqu el desventurado, ai „.»raflHFra finalidad social. A n te  la luzaqu el que iba Terdadera^finalidad social. A n te  la luz
^ K ^ ^ n a r í l  É a b a a lc r e r o ,  mirab de lo  divino todo palidece, ante los 
á  abandonarle. Mir derechos religiosos impuestos por una
a l  s o l ,  miraba la camprn ^  ^ re ’igión  llam aía  oficial, todo se mcli-
u n  ligero  manto ^ bumílla y  se  doblega.
co n  ansia el aire fresco i g j  gj curso de la vida surge un
A caso  s e  j_ gg, g in  volun- cocflicto  entre lo que reclam a el bien
cóm o era en del prójimo, e l propio deber, y  lo  que

fi-n d elo s e S e n d o r e s d e la n a tu r a  'e l la  escribió en su program a, se  dam edio de los espienaores^ ^  ̂ ^ que favo-
leza  v iva , por sentenc a de ] ¡re c e  los intereses del orden místico

S ? z r . f s ' a « , ' ‘d“o t ' i a  r a h o r t a c i í n  c o n  l a  d e r r o t a  d e  t o d o  t a d a „

postrera. E l verdu go, por un increíble 
sarcasm o, le  pidió perdón de la m uer­
te  que aún no le  había dado. Sentá- 
r U r e n  el banquillo, cubrieron su 
rostro, dió vuelta  e l tornillo homicida ^

>' “ N 7 m í a r 4 “ “ “ m i a b a  e n t r e t e n .  ; ; S r 4 " i m p « t a o ’ d e  s u  p r o - p i .  c o n -  
— ISO  m a i a  ,  ______n n r  H » . H i n ú n  v  v o l u n t a d .

fU aa »  . . . .
D e este  modo se abstrae al hombre 

de su verdadero pJano, se  le  saca de 
su órbita, y  se  le  transform a en un 
autóm ata cuyos hilos m ueve un credo 
determ inado á  su capricho, desapare­
ciendo e l hom bre consciente que obra

— x\0 mataiaoj - -
to  nuestro doctor; no m atarás por de­
b er, por conciencia, p o r  humanidad. 
N o matarás aun allí donde la es 
e l torm ento y  e l m artirio. N o matarás 
ni aun al que de ti solicite  la 
com o una gracia. P ero  si á  la 
conviniere y  tú fueres ju ez ó verdugo, 
no te  detengas ante la  exhuberancia 
de la  salud. ®ante e l anh®lo d el v ivir 
ante la  protesta d el instinto, S i á la 
sociedad  conviene, mata.

Y  a l-a le jarse , su sem blante, mas 
bien que enojo, expresaba una desde­
ñosa conmiseración.

A l f r e d o  C a l d e r ó n

t\  p a n  9 e l  a l m a
E n  España hay innum erables so cie­

dades, centros, ateneos, e tc ., que tie ­
n en  por m óvil principal difundir la 
cultura y  propagar la educación d el 
espíritu. Tanto com o escasea el pan 
m aterial se  puede decir que abunda el 
espiritual. Y ,  sia  em bargo, los hom­
bres desfallecen sin temple ni bríos en 
su inteligencia, entre som bras, tropie 
zos errores y  sofismas. E stán anémi 
co s ’y  desfallecidos en e l orden espiri 
tual á  pesar de estar cercados por to­
das partes de una próspera abundan 
cia  de elem entos de civilización  ’

**'¿C6mo se explica esta  contradicción?
D e un modo m uy sencillo, y  es que 

unas v ece s  esta  cultura es falsa é  ilu ­
soria  y  otras que v a  m ezclada con 
otras enseñanzas que anulan y  destru­
yen  los efectos saludables de unas

dición y  voluntad.
P or eso se cosechan frutos tan m ez 

quinos por parte de m illares de hom 
bres cuya m ente está plasmada bajo 
estos absurdos y  egoístas principios. 
Su cultura es falsa, su ilustración es 
vana, y  recorren su e xa te n cia  sin yer 
ni apreciar todo lo  que la realidad 
pone continuam ente ante sus ojos 
Son m uertos que circulan entre v ive  s 
atentos solo á  su m edro y  ventajas 
realizando una misión que no es la 
que la  sociedad tiene derecho á  espe­
rar de ellos.

S i la cultura no es lo  que debe ser 
no nos importa; si ese pan espiritual 
sólo sirve para dar bríos á los que só 
lo  luchan afiliados á  las huestes de los 
enem igos de la libertad renegam os y  
protestam os de ese mal llamado pan 
de' alma, y  antes preferiríam os v e r  á 
m uchos hombres fam élicos y  extenua­
dos en e l orden m ental, que verlos nu 
tridos y  atiborrados de efro res y  sofas 
mas que no les  valen  para provecho 
propio, y  en cambio son armas para 
minar e l suntuoso edificio de la  líber- 
tad de conciencia y  d el entendimiento 
sin trabas n i mordazas. ^ ^

C a r t a  a b i e r t a
S r. D . José Nakens 

Mi distinguido am igo y  correligio 
nario; Y a  á  principios d el pasado mes 
d e M arzo, y  á  p retexto  de remoza^ 
m iento  de los servicios y  dependen- 

ven  ios efectos aamuaoies ae  una» cias de los E®lablecimieatoa Manici- 
lecciones que pudieran ser provecho- pales de B eneficencia de la 
sas sin ir contaminadas con otras que vinieron á  posesionarse de la  D

tro Excelentísim o Ayuntam iento. Des 
pués de veintiún años de existencia, 
parecióle á este  y a  demasiado v iejo  el 
sistema laico y  acordó la  reposición 
de aquéllas. |No dirá usted que sus 
doctrinas no hacen evidentísim os pro- 
gresosi

C o n  este  rñotivo hemos saltado do 
nuestros puestos unos cuantos la ici' 
sanies que nos hablamos colado en 
dichos establecim ientos, y  aquí me 
tiene usted á  mí trasladado á o ira  de­
pendencia del municipio y  convertido 
en je fe  de Sección, sin saber cual sea 
ésta, pues es ca ig o  que por ahora 
existe solam ente en la im aginación de 
lo s que lo crearon con  e l objeto de 
que yo  pueda continuar chupando.del 
erario municipal y  no resulte lesiona­
do en mi< derechos.

¿Que qué hago en mi nuevo destino 
desde las diez á  las catorce  horas, y 
desde las diecisiete haita  las diecinue­
v e  ó veinte? Pues mire usted; no fumo 
h ace algunos añ s, ni bebo vino como 
e l del refrán g a llego , pero me distrai­
go  leyen do periódicos, escribiendo es­
tas cuartillas y  otras sem ejantes para 
otros sem anarios y  charlando á ratos 
con los com pañeros por v ía  de entre­
meses. Tam bién suelo h acer versos á 
la luna y  á la bondad de los que aii 
m e protejen , puesto que para todo ello 
m e llega  e l tiem po; pero esto vale 
más reservarlo, p i rque estas estroLs 
suelen salir saturadas de cierto  tufi­
llo, producto de uoa im aginación vie- 
a y  carcom ida, y  todos cuantos las 
een caen en inapetencia.

L a  Adm inistración de E l  Motín con­
tinúa, sin em b írgo, claro está, como 
el que nada sabe, dirigiéndom e el pe- 
rióQico al Hospital de Caridad y  como 
administrador d el mismo, según siem­
pre ha venido realizándolo, y  la  hon­
radez y  excelen te  set vicio  de por acá, 
que es proverbial indudablem ente, se 
encargan de que e l sem anario, no sólo 
llegu e á  mis manos, sino que lo haga 
con la puntualidad que siem pre lo M 
hecho. Y  aunque hay que agradecer á 
esto.» servidores d el Estado esta consi­
deración que m e dispensan evitando 
que pueda faltarm e una corresponden­
cia  mal dirigida, com prenderá usted 
que no es cosa de erigir en abuso lo 
que sólo á  título de m erced puede ob­
tenerse, .

H a llegado, pues la  hora, mi queri­
do am igo, de rectificar Ib faja de ti- 
Motín de m odo que no m ienta. Por­
que nos exponem os, com o usted com­
prende, yo  á  no leerlo  y  la  Admin»' 
tración á  no cobrarlo, que esto seru 
lo  más serio. L a  faja debe decir, po 
ahora: «Eduardo López Budén, je» 
de Sección , en proyecto, d el E*®®*f' 
tísimo Ayuntam iento de la Coruna- 
Más adelante, y a  verem os; pues aP 
no sé  á punto fijo si iré  á  parar a« 
cárcel por revolverm e contra désp 
tas, beatas y  rapavelas.
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Si esto sucediese, pues ganas no 
faltan, aunque las uvas están un tanto 
verdes, se  lo com unicaré á  usted en­
seguida, y  hasta por telégrafo; porque 
entonces ya  no procuraré solamente 
que la Adm inistración de E l  M otik d o  

se perjudique y  yo  pierda de leer su 
semanario, ó mi sem anario, que y a  no 
sé como debo expresarm e en cuanto 
á esto de la  pertenencia, sino que a d e­
más mi noticia tendrá por objeto que 
me reclame u«ted para esa C árcel Mo­
delo, poniendo en ello toda su c e le s­
tial influencia, pues en la de aquí, so­
bre lo inmunde de sus calabozos, y  
aun sin Sansón ni.colum nas de que 
echar mano, se  co rre  el peligro de lle ­
gar uno á  convertirse m uy pronto en 
filisteo. Y ,  francam ente, aunque ya 
friso en los sesenta y  uno, aúu quisie­
ra dar mucho que h ic e r  á toda esta 
gente.

En el supuesto, pues, de que no ha 
de cerrar los oídos á  esta? m anifesta­
ciones, lo  mismo á las que á esa Ad- 
míQÍstración atañen que á las que á 
tnl exclusivam ente interesan, le  da 
por todo las gracias anticipadas y  se 
teitera suyo afím o. s, s. q. 1. e. 1. m.

E d u a r d o  L . B u d e n

Coruña, 27 Ju n io  1924,

"Ferfocarri les l e  u l l r a H i i

L A S  C A P E A S
Soy amante de todos los actos de 

expansión y  alegría  que se celebran: 
a l espíritu hay que recrearle.

El teatro, la  música, toda fiesta cu l­
tural y  amena entra en mi programa: 
las capeas no, por entender que esta 
clase de fiestas son una nota que 
pone muy bajo e l n ive l cultural d e  Es­
paña.

Están además prohibidas de Real 
orden y , sin em bargo, se  celebran.,. 
No me lo  explico; lo  cierto es que se 
celebran, y  á  menudo. E i  este  pueblo 
dieron el día 20 su capea con su torito 
de muerte, y  el 21 otra cap ea y  otro to- 
razo con cuatro años, al que un señor 
concejal del A yuntam iento tuvo que 
matar á  tiros. Afortunadam ente no h u ­
bo desgracias personales que lam en­
tar; pero, ly  si ocurren? ¿Cómo se las 
hubieran com puesto estas autoridades 
para rehuir su responsabilidad?

Plumas m uy autorizadas han pues­
to millares de v ece s  de manifiesto lo 
bárbaro de estas fiestas; por esto me 
finito yo á  preguntar; S i están por 
Seal orden projiibidas, ¿por qué se c e ­
lebran?...

U n  O b r e r o

Cumbres M ayores, 22 Ju n io  1924.

— La última v e z  que hubo cólera, 
decía un sujeto m uy brom ista, no que­
dó ni un sólo cura en esta población.

—¿Se m urieron todoa?, preguntan 
asombrados los que le  oían.

— No, se  escaparon.

LINEA DEL P A R A ISO  
Salida de los trenes. A  todas horas.
L le g a d a ...................... C u a n d o  Dios

quiere.

PRECIO DE L O S  BILLETES 
C lase   Inocencia y  sacri­

ficio voluntario.
C lase   Penitencia  y  con-

fia n zi en Dios.
C lase   A rrepentim ientoy

resignación.

A D V E R T E N C IA S 
N o se expenden billetes de ida 

y  vuelta.
3.'‘  N o hay trenes llam ados  de re­

creo,.
3.^ Los niños m enores de siete 

años van gratis, con tal que sean l le ­
vados en brazos por su M adie la Ig le­
sia.

4  ̂ L o s agentes y  em pleados de la 
em presa no tendrán rebaja de precio, 
pero sí percibirán un aum ento de suel­
do proporcionado á  sus servicios.

5.*̂  Los pasajeros no llevarán  más 
equipajes que sus buenas obras: de lo 
contrario se  exponen á  perder el 
tren, ó á  ser detenidos por más ó m e­
nos tiempo antes de llegar al término 
del viaje.

6.̂  ̂ S e  reciben viajeros en toda la 
línea, de cualquiera procedencia, con 
ta l que traigan ios pasaportes en reg la  
y  en papel de m a rca rom ana.

7.^ E l despacho central de billetes 
está a 'úerto  á todss horas en e l tribu­
nal de la  Penitencia. L o s que no pu 
dieran seguir el viaje  por haber perdi 
do e l billete, podrá renovarlo  en el 
mismo despacha.

LINEA D EL INFIERNO
Salida de los trenes. Cuando elhom  

bre quiere.
L le g a d a ...................... Cuando menos

le  piense.

PRECIO DE LO S BILLETES
C lase   Impiedad.

2,^ C l a s e . . . . .  Sensualismo.
C lase   Indiferentism o.

A D V E R T E N C IA S
I.* S e  admite sin descuento, para 

[ e l pago de estos billetes, cuanta mo­
neda circu le  con e l sello del pecado.

3 .“  Los trenes de esta línea son 
llam ados  de recreo.

3,  ̂ Los niños m enores de siete 
años no circulan por esta  línea.

4,^ Los agentes ó empleados de la 
Compañía irán en i.%  con  sólo que
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ayuden á la Em presa en sus resp ecti­
vos oficios.

5 -* Los pasajeros llevarán cuanto 
equipaje gusten, pero deberán dejarlo 
todo, menos e l alma, en la estación de 
la Muerte,

6,® Los que viajen por esta  línea, 
podrán seguir la  del Paraíso, si refren­
dan su b illete ante un sacerdote an­
tes de empalmar con e l tren de la 
m uerte.

E ste  tren de la m uerte n i varía  ni 
v u e lv e  nunca.

7.® No lejos de la  estación de la  
estación de U  Muerte encontrarán los 
viajeros la del Ju icio , y  desde aquí s e ­
guirá cada cual, según la distribución 
hecha por e l Juez Suprem o, por la l i ­
nea que conduce á  su eterno é  irre v o ­
cable destino.»

S i estuviese redactado por A id e - 
tius, nada diría yo , ya  que él ha sido 
V es e l pontífice d el gén ero  bufo en 
España; pero que se reparta en las 
iglesias ese docum ento es ya  e l colm o 
del reclam o y  la  desaprensión por 
parte del clero y  de la ignorancia y  
e l fanatismo por la de quienes lo  to ­
m en en serio.

1882
J o s B  N a k s m s

C a b e z a  p a r l a n t e
E n la  página 268 del libro conocido 

vulgarm ente por M iracles del Roser^ 
tropiezo con este relato:

«A doña Alejandra de Aragón, ce le ­
brada por su  herm osura y  galas, la  
pretendían m uchos por esposa, y  por 
eso causó muchos desafíos, en uno de 
los cuales m urieron dos caballeros, lo s 
parientes de los cuales mataron á  A le ­
jandra por venganza y  cortándole la  
cabeza la echaron en un pozo para que 
no pudiera confssar.

P e ro  atendiendo Dios á  su bondad 
y  m isericordia por alguna devoción 
que había tenido Alejandra al rosario, 
quiso que e l alma quedase en la cabe­
za  de Alejandra sepultada en e l pozo 
por espacio de cinco m eses, hasta que 
ei padre Santo D om ingo, por especial 
revelación  y  orden que le  dió María . 
Santísim a, líeg ó  al lu gar, fué al pozo 
llamando á  Alejandra, salió la  cabeza, 
y  puesta sobre la  piedra d el pozo con­
fesó enteram ente con dolor sus peca­
dos; e l santo le  dió la  absolución, y  
asi con admiración y  pasmo de mu­
chos estuvo la lengua de Alejandra 
dos días tezaod o los rosarios que San­
to Dom m go le  habla impuesto por p e­
nitencia.

Espiró, y  al cabo de ciento cincuen­
ta  días (número de las A v e  Marías que 
contiene e l rosario), se  apareció e l a l­
ma de Alejandra como resplandecien­
te estrella  al padre Santo Dom ingo.»

Perdónesem e el que con todo re s­
peto y  humildad me atreva  á  in d ic a r.

Ayuntamiento de Madrid
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timidamente que mi débil razón ibu* 
mana al finí, no se explique por qué y  
para qué esiuvo en remojo cinco m e­
ses la  cabeza de Alejandra, teniendo 
D ios, com o dicen que tuvo desde lúe 
g o , la intención de s ílv a r  su alma; al­
m a que pudo pillar dentro del pozo un 
reúm a que le  impidiera m overse para 
e l resto de su vida.

,E l  que la  lengua se llevara  rezatido 
rosarios dos dias seguidos, también 
m e choca bastante; lo mismo que el 
que transcurrieran ciento cincuenta 
desde que cumplió la cabeza de A le ­
jandra la penitencia, hasta que logró 
por fin m eterla en el cielo.

P ero  com o el que & mi m e extrañan 
estas cosas no quiere decir que debie­
ra  haberse enjaretado el m ilagro m is 
habilidosam ente, hago punto aquí.

e d i t o r i a l  jK a k e n s
DE

Acciones

1897
J o s E  N a k k n s

•Un cura de la diócesis de Burgos 
disparó hace días un tiro á  una joven 
y  se refugió en una pentién de la 
capital, á  dcnde llegó  en autom óvil.

A  poco llegó  también en autom óvil 
una pareja de la G uardia c iv il y  se  lo 
lle v ó  preso. . . . .

Dos ó tres periódicos de Madrid pu­
b licaron e l telegram a en que se da.ba 
la  noticia, y  no han vuelto  á  hablar 
de! asunto. . , .

Y  com o ignoro las causas d el delito 
y  los detalles, m e abstengo de hacer 
com entarios.

E l manto de Constantino sigue ta  
pando en España las faltas de los 
sacerdotes, aun en estos tiempos en 
que se ha puesto de moda en la  P ren ­
sa  llenar con relatos de crím enes gran 
parte de sus columnas.

Sum a an terior   5®̂

Fraternidad Republicana R a ­
dical Sansense, S an s.  i

P ed ro  N úñez A rias, G ijó a .. .  i
Inés GoDzá’ez, M adrid  I
Valentín  Alam eda, Idem . . . .  í
M arceliano Ram os, Puebla

i de Alm oradiel.......................  ^
Ricardo M artínez, Buenos

I A ires ........................................  *
I M edardo Bazús, ídem .............  *
Isidoro Torrado, Ídem   i
E llas G uirado, Idem  .............. ^

Su m a y s ig u e   516

(Continuará.)

E D IT O R IA L  NAREN5

— ¿Y  pudo and-ir tanto trecho sin ca­
beza?. preguntó admirado.

— N o le  extrañe á usted, le  rerpon- 
dieron. En caso sem ejante, e l primer 
paso es e l d ifícil de dar: los dem ás no 
tienen mérito.

Una m adre lleva  por primera v e z  i  
misa á su hija.

L a  niña se aburre, se  agita en su si- 
lia  y  habla sin cesar.

—  C állate, niña, le  d ice la  madre; ea 
la  iglesia  no se habla.

— ¿Cómo que no se habla? Entonces, 
¿por qué dejan caiitar?

U a rura reprende á u n jo v e n q u e s e  
le  parece mucho y  al que llama so b ri­
no, por una falta que ha com etido es­
tando de visita.

— ¿Me has v k to  á mí, le  dice, hacer 
una cosa  sem ejante cuando tenia ta 
edad?

S e c c i ó n  a m e n a
Doña Trifina v u e lv e  á su hogar m uy 

sofocada.
— ¿Qué te  pasa, querida?, pregunta 

su esposo.
— iUna cosa hortib’ el ¡Q ue me han 

robadol Llam é á los guardias, pero no 
han podido co ger al ladrónl ¡Canallal 
¡Bandido!

— ¿Y qué te  han robado?, prosiguió 
e l esposo bastante alarmado.

— ¡El bcLillo! Dieron un tirón y  e s­
caparon ccn  él.

— Con dinero dentro, naturalm ette.
— G racias á Dios, no. E l P, Ponte 

ciano se había quedado con él para las 
necesidades del culto, L a  V irgen  San­
tísima iluminó al sacerdote; si no, el 
ladrón se hubiese llevado también el 
dinero.

Rogam os á los suscriptores de ac 
ciones á  la  E d ito ria l  que, á  serles po 
sib le , tengan á  bien rem itir e l im porte 
de sus accicnes durante e l presente 
m es, á  fin de poder hacer equitativa­
m ente la  distiibución de los libros.

N os permitimos dirigir este ruego, 
en el deseo de com enzar á enviárselos 
á  la  m ayor brevedad, por ser ya  rnu- 
chos los que han abonado sus accio. 
nes y  á quienes no hemos servido con 
objeto de evitar que á unos se le  pue 
dan mandar ejemplares variados y  
después no alcancen para com placer 
á  todos si no quedan para los últimos 
más que tomos demismo título.

Asim ism o, decim os á los amigos que 
a l pagarlas nos encargan vender los 
libros desde aquí, que aceptamos su 
indicación aun considerando más con­
ven ien te la  propaganda local, por 
creerla  más eficaz y  menos costosa.

— ¿A dónde va  usted con ese marra 
no, señor cura?

 L o  e íto y  criando; y  como ahora
acaba de alm orzar, le  llevo  á paseo.

— Pero «so deberá ser m uy -fasti­
dioso. , .

— N o, señor, ¡quiá! ]No v e  usted
q u e  y o  n o  t e r g o  h i jo s i

E n r i q u e  S a n j u s j o

2 Julio  1924.

A n te  e l juez:
— D etenido; vuestra  mujer se queja 

de que la habéis golpeado. ¿Qué podéis 
alegar en vuestra defensa?

— Una excusa concluyente. Y o  e s­
taba rezando para que lloviera  porque 
mi jardín lo necitaba, y  ella se puso á 
rezar para que el tiempo siguiese bue­
no á  fin de que su ropa se secase bien 
al sol.

Enseñándole á  un hom bre la ermita 
de San Donisio, le  dijeron que e l po­
b re  mártir decapitado, llevando la ca­
b eza  en las manos, había subido desde 
e l llano á  lo alto de la colina.

A m igos q u e  h a n  bn-v ia d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA a y u d a r  a  e l  MOTIN

Jo’ é GtlSn, Murfiia, 5 pesítis; Eluardo 
L. Baúép, Coruña, 19; Pedro Aullóa, 
Aguilts, 4.

COEEKSPOIDKNCIi IDHIHISTMTIYA
Coruña.—E in srio  L. Badéo, abonada 

sn iuscrirc óa » ñn Diciembre 1924.
Aguilas.—P eiio  Aullón, ÍJ, a ún Di- 

cieoi’ le  1924.
Viso del A/cor.—Manuel Fernández, 

id. á fin Diciembjft 1924.
Barcelona.—Alfredo Eicndero, id. á fin 

Sipliem ' r í  1924.
Bembibre.—Ahsl Diez, recibido su gi 

r j  d ■ 5 pes- tie; va libro.
B ioía.—TomíS N iv íiro .íd . de 35; con 

fírme.
Piedrabuena.— 'Fiiel Sánchez, id. de 

25; cor f.jrme-
Feliciano Colom, id. de 25;

confirme.
Idem - Juan V ílle t, id. de 35; con 

forme.
Coria del Rio.- Mariano Biqnero, ídem 

de 50; COI f >ime.
¿ B Íf ls .  —Luis R odiígu'z, id. de 8; con- 

f.rtne.
Barcelona.—E n tq a t  García, id. de 20; 

doa i'tor, cOtfarme.
Po»-í B om.—Martín Irgléa, id. de W 

ccnfoim^.
Villafranca de los Barros,—]o ié  Alii 

re, id. ue 6,35; conforme.

G o i i s i i e l a  nn l a  v l D a

POR EU .PR ESBiTER O

Qo i i  R a m ó n  S a r m i e n t o
P r e c i o : t r e s  p e s e t a s  

FRANCO DE PO R TE T  CERTIFICADO

Me8aceMC8aagac8xeDcgai» iCW

Im p. Juan P érez.-P a safe  de Valdeeiila, a.-Madit^-l
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